
NOVIEMBRE  
Y SU “SELLO” 

CONTAR Y CANTAR 
Por Álvaro Ruiz

‘El sentido cristiano de la muerte’
Así se titula la carta pastoral que los obispos de la 
provincia eclesiástica de Toledo publicaron el Domingo 
de Resurrección, y que tuvo inmediata distribución por 
las parroquias. Es un texto de 22 páginas que puede leerse 
con adecuación en el mes de noviembre. Entre las breves 
introducción y conclusión, se hilan ocho capítulos: 
Testimonios de la Antigua Alianza, La enseñanza de Jesús, 
El sentido positivo de la muerte, Oración por los difuntos, 
Algunos aspectos sobre la cremación, Niños muertos sin 
bautizar, Los cuerpos resucitados y Columbarios. Don 
Julián Ruiz disertará sobre esta carta en la sesión de 
formación permanente de noviembre, el jueves 13. 

El cardenal Newman, 38 doctor de la Iglesia
A las 4 santas y 33 santos hasta ahora declarados 
doctores de la Iglesia se suma san John Henry Newman, 
teólogo, académico y profesor anglicano de Oxford 
que a los 44 años se hizo católico. Admirado por papas 
como Pablo VI, que ya pensó en su canonización, fue 
beatificado por Benedicto XVI en 2010 y Francisco lo 
canonizó el 13 de octubre de 2019. Algunos hitos de 
su pensamiento son la misión de los laicos, la doctrina 
sobre la conciencia, la comprensión de la doctrina 
cristiana, el carácter razonable del acto de fe y el valor 
insustituible de la educación cristiana. 

El pilar de la nube 
Guíame, Luz amable, entre tanta tiniebla espesa,
¡llévame Tú! [...]
Guarda mis pasos; no pido ver confines 
ni horizontes, solo un paso más me basta.
Yo antes no era así, jamás pensé en que
Tú me llevaras. [...] pero ahora ¡llévame Tú!
Yo amaba el lustre fascinante de la vida 
y sedujo mi alma el amor propio. [...]
Si me has librado ahora con tu amor, 
es que tu Luz me seguirá guiando.

Quizá el poema más conocido de Newman (1801-1890).
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Noviembre es recuerdo  
y oración especial por los difuntos
Casi se puede decir que cada mes del año tiene su “sello” 
particular, es decir, sus señas de identidad más propias. 
Noviembre está marcado por el recuerdo y la oración más 
intensa por nuestros difuntos. Se trata, eso sí, de una oración 
muy confiada, llena de esperanza y también iluminadora. 
Veamos las tres características.
Una oración muy confiada. Aquí valen muy especialmente 
las palabras de Jesús: “Pedid y se os dará, llamad y se 
os abrirá”… Pedimos con la seguridad de que Dios nos 
quiere, nos escucha y nos concede sus favores. Pedimos 
con Jesús, que vive glorioso y triunfante y que llevó tras de 
sí a la humanidad redimida, también a cada uno de nuestros 
difuntos. Pedimos siempre alentados por el Espíritu.
Una oración llena de esperanza. Pedimos, nada más y 
nada menos, la vida eterna, la vida del cielo, meta de la 
verdadera esperanza cristiana. Pedimos lo mejor para 
nuestros difuntos y lo pedimos apoyamos en Cristo muerto 
y resucitado, primicia de todos los que han muerto. El es 
nuestra esperanza.
Una oración iluminadora. Nos da pautas de vida y 
comportamiento. La oración que mira a la meta, al destino 
último, mira también al camino, al “aquí” y “ahora” de 
nuestro presente. Siempre se ha dicho, y con verdad, que 
la meta ilumina y fortalece el camino. La esperanza última 
y definitiva nos compromete a vivir hoy con verdad y 
responsabilidad, a empeñarnos seriamente en las cosas de 
este tiempo para conducirnos seguros hacia la eternidad.

Lunes 3 de noviembre
Curso para profesores de Religión

Jueves 6 de noviembre
Beata Emilia 'la Canastera'



TIEMPO ORDINARIO 
FIELES DIFUNTOS� Por A. Delgado

Sab 3, 1-9, Sal 26 
1Jn 3, 14-16, Mt 25, 31-46

El juicio final

Hoy, dos de noviembre, celebramos 
la conmemoración de todos los fieles 
difuntos. Ocasión para recordar 
a todos los familiares y amigos 
fallecidos y rezar por su eterno 
descanso. Es la mejor muestra 
de estima y cariño para los seres 
queridos que ya no se encuentran 
entre nosotros. Meditemos en uno 
de los evangelios que se pueden 
elegir para este día.
- La venida del Hijo del Hombre. 
La parábola del juicio final presen-
ta la consumación de los tiempos: 
Cristo glorioso acompañado de sus 
ángeles se sienta en el trono de glo-
ria. Antes del juicio final, la fe nos 
instruye sobre un juicio particular, 
que destinará nuestras almas al cie-
lo, al purgatorio o al infierno. 
- Separará a unos de los otros. El 
Hijo del Hombre separa a las ovejas 
de las cabras. A las ovejas las pone 
a la derecha, símbolo de salvación 
eterna, a las cabras las sitúa a 
la izquierda y son condenadas 
por la negligencia con su señor. 
Daremos cuentas a Dios de nuestros 
merecimientos. Seremos llamados 
a la bienaventuranza eterna o 
condenados al infierno.
- La medida del juicio. Ante la 
confusión y el desconcierto de los 
que están siendo juzgados, el Señor 
aclara: “Cuanto dejasteis de hacer 
con uno de estos más pequeños, 
también dejasteis de hacerlo 
conmigo”. La medida de nuestro 
amor con Cristo es la caridad que 
manifestamos con el prójimo.
Vivamos la comunión de los santos 
en la visita a nuestros cementerios 
y en las oraciones y sufragios 
ofrecidos por los seres queridos, 
rezando por su purificación.

Queridos hermanos en el Señor: Os deseo gracia y paz.
Jesús nos dice: “Yo soy la resurrección y la vida: el que cree en mí, aunque haya 
muerto vivirá, y el que está vivo y cree en mí, no morirá para siempre” (Jn 11,25-
26). 
Si la esperanza que brota de la fe en Jesucristo resucitado se oscurece o disipa, 
dejamos de ser cristianos. Esperar la resurrección y la vida eterna no es consecuencia 
de una especulación ni de un deseo de la voluntad, sino que su fundamento es el 
acontecimiento de Jesucristo, en quien Dios nos abre la posibilidad de una vida 
resucitada.
Sabemos que una etapa de nuestra vida temporal acabará. Sin embargo, en la liturgia 
proclamamos que en Cristo “brilla la esperanza de nuestra feliz resurrección; y así, 
aunque la certeza de morir nos entristece, nos consuela la promesa de la futura 
inmortalidad. Porque la vida de tus fieles, Señor, no termina, se transforma, y, al 
deshacerse nuestra morada terrenal, adquirimos una mansión eterna en el cielo” 
(Prefacio I de difuntos).
Cristo ha muerto para nuestra vida: “él aceptó la muerte, uno por todos, para 
librarnos del morir eterno; es más, quiso entregar su vida para que todos tuviéramos 
vida eterna” (Prefacio II de difuntos).
Cristo “es la salvación del mundo, la vida de los hombres, la resurrección de los 
muertos” (Prefacio III de difuntos).  
Las afirmaciones de Jesús son nítidas: “El que cree en el Hijo posee la vida eterna” 
(Jn 3,36); “Quien escucha mi palabra y cree al que me envió posee la vida eterna” 
(Jn 5,24); “En verdad, en verdad os digo: el que cree tiene vida eterna” (Jn 6,47); 
“Mis ovejas escuchan mi voz y yo las conozco, y ellas me siguen, y yo les doy la 
vida eterna” (Jn 10,27-28).
Cuando Jesús dice que quien cree en el Hijo o escucha su palabra “posee la vida 
eterna” o “tiene vida eterna”, no manifiesta una promesa, sino que expresa una 
realidad en presente. La vida eterna es un regalo que Él nos da. 
San Pablo escribe a los cristianos de Corinto: “sabemos que si se destruye esta 
nuestra morada terrena, tenemos un sólido edificio que viene de Dios, una morada 
que no ha sido construida por manos humanas, es eterna y está en los cielos” (2 
Cor 5,1). 
En la conmemoración de todos los fieles difuntos oramos para que, al confesar 
nuestra fe en Jesucristo resucitado de entre los muertos, se afiance también nuestra 
esperanza en la futura resurrección.
Recibid mi cordial saludo y mi bendición.

CARTA DEL OBISPO

+ Julián Ruiz Martorell 
Obispo de Sigüenza-Guadalajara

VIVIR EN CRISTO 



no
tic

ia
s

La beata María Rafols, fundadora  
de las Anas, el 5 de noviembre

Jueves 6 de noviembre, memoria  
de los Mártires del siglo XX en España

El miércoles, día 5 de noviembre, es la memoria de la 
beata María Rafols, virgen, fundadora, junto al sacerdote 
venerable Juan Bonal, en el siglo XIX de las Hermanas de 
la Caridad de Santa Ana, presentes en nuestra diócesis desde 
1962, con un colegio en Guadalajara. En la actualidad, hay 
1.483 religiosas de esta congregación en 29 países de los 
cinco continentes, con 201 comunidades 

El jueves 6 de noviembre es la memoria de los Mártires 
de España del siglo XX, con especial recuerdo en nuestra 
diócesis al sacerdote Saturnino Ortega, de Brihuega, y 
a los franciscanos Julián Navío, de Mazarete, y Ángel 
Remigio Hernández, de Pastrana, los tres beatificados 
en 2007, y a los nueve beatificados en Tarragona, el 13 de 
octubre de 2013: Gumersindo Sanz Sanz, Manuel Sanz 
Domínguez, Victoriano Calvo Lozano, José María Ruiz 
Cano, Ireneo Rodríguez González, Gregorio Cermeño 
Barceló, Vicente Vilumbrales Fuente, Narciso Pascual 
Pascual y Gabriel Barriopedro Tejedor.
Son ya más de dos mil los mártires de este periodo 
histórico en los altares (2.130 exactamente). Entre 1931 y 
1939 hubo en España unos diez mil mártires. El número de 
mártires diocesanos es de 20, más otros cinco que sirvieron 
ministerialmente en ella antes de recibir el martirio 

25 años de la muerte del obispo Jesús Pla 

“Más que palabras. Salmos para tiempos 
inciertos”, de Julián del Olmo 

El sábado 8 de noviembre se cumplen 25 años de la muerte 
de quien fuera obispo de nuestra diócesis, monseñor Jesús 
Pla Gandía (1915-2000). Monseñor Pla rigió nuestra 
diócesis entre 1981 y 1991. Está enterrado en la capilla 
de la Anunciación de la catedral seguntina. Su causa de 
canonización está, desde 2016, en estudio, búsqueda de 
testimonios y captación de favores, recursos y oraciones 

El sacerdote diocesano, natural de Yela y periodista, Julián 
del Olmo (1942) es el autor del tercer tomo de su trilogía 
sálmica, comenzada a escribir en el año 2020. “Más que 
palabras. Salmos para tiempos inciertos” es el título de la 
publicación de ahora, integrada por 300 salmos 

XXVII Encuentro arciprestal  
en Guadalajara

Primera edición “Id y proclamad”

Día de la Iglesia Diocesana: 9 de noviembre

El encuentro será el sábado 
8 de noviembre en el colegio 
Niña María (Adoratrices).
10:00 h.  Acogida.
10:15 h.  Oración.
10:30 h.  Génesis y 
camino del Plan Pastoral 
Diocesano.
11:00 h.	  Presentación del 
Plan (don Julián Ruiz).
12:00 h.  Grupos de trabajo.
13:00 h.  Eucaristía.
14:30 h.  Comida 

Del 20 al 25 de octubre, las delegaciones de Juventud 
y Vocaciones llevaron a cabo la primera convivencia 
“Id y proclamad”, dirigida a adolescentes de 1º y 2º de 
bachillerato. Esta iniciativa nace como continuación de la 
experiencia “Venid y veréis”, con el propósito de ayudar a 
los jóvenes a descubrir la llamada particular que Dios hace 
a cada uno para anunciar el Reino de Dios.
La convivencia estuvo centrada en despertar y fortalecer la 
llamada vocacional y el espíritu misionero, animando a los 
adolescentes a salir al encuentro de los demás para llevar 
el mensaje del Evangelio. Además, se buscó concienciarlos 
sobre la importancia de integrarse y participar activamente 
en sus comunidades parroquiales, como parte de su 
crecimiento en la fe y compromiso cristiano 

4 de noviembre, san Carlos Borromeo
El martes 4 de noviembre es la memoria obligatoria 
del cardenal italiano san Carlos Borromeo, uno de los 
exponentes de la Reforma Católica del siglo XVI tras 
el protestantismo. Obispo de Milán, modelo de vida 
sacerdotal y de caridad, san Carlos Borromeo promovió la 
banca, la inversión y el ahorro desde parámetros cristianos 
y sociocaritativos. Es el patrono de banqueros y empleados 
de banca y entidades de ahorro. Es también el patrono de 
las religiosas Scalabrianianas 

Actividad caritativa y asistencial:

62 centros para mitigar la pobreza 30.255 personas atendidas en la diócesis 

Testimonio de santidad en nuestro tiempo. 



“ECOS” DE LA VIDA 
Por Pedro Moreno
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ECOS DE LA IGLESIA UNIVERSAL 
Por José Luis Perucha

Esperar y no saber
Este fue el título elegido por el papa León 
XIV para la audiencia jubilar del pasado 
sábado, 25 de octubre, dedicando sus 
palabras a la figura de Nicolás de Cusa, 
cardenal alemán que vivió en el siglo XV, 
en un momento difícil de la historia.
Frente a muchos de sus contemporáneos 
que vivían con miedo o pertrechándose 
para nuevas cruzadas, Nicolás de Cusa, 
–afirma el Pontífice– «eligió desde joven 
acercarse a quien tenía esperanza, a quien 
profundizaba en nuevas disciplinas, a quien 
releía los clásicos y volvía a las fuentes. 
Creía en la humanidad. Comprendía que 
hay opuestos que juntar, que Dios es un 
misterio en el que lo que está en tensión 
encuentra unidad. Nicolás era consciente 
de no saber y así comprendía mejor la 
realidad».
Además, Nicolás hablaba de la “docta 
ignorancia”, signo de inteligencia. Por 
eso, en algunos de sus escritos utiliza a 
un protagonista curioso: el idiota. Una 
persona simple que no ha estudiado y 
que, con sus preguntas elementales a los 
doctos, pone en crisis sus certezas.
También hoy hay preguntas –de los 
jóvenes, de los pobres, de las mujeres, de 
quien ha sido silenciado o condenado por 
ser diferente –que ponen en crisis nuestras 
enseñanzas.
La Iglesia –prosigue el Papa– se convierte 
en experta en humanidad cuando camina 
con la humanidad y lleva en su corazón 
el eco de estas preguntas. «Nosotros no 
tenemos todavía las respuestas a todas las 
preguntas, pero tenemos a Jesús. Seguimos 
a Jesús. Y esperamos aquello que todavía 
no vemos. Somos un pueblo en el que los 
opuestos se unen. Nos adentramos como 
exploradores en el mundo nuevo del 
resucitado. Jesús nos precede. Aprendemos 
avanzando paso a paso. Un camino no solo 
de la Iglesia, sino de toda la humanidad. 
Un camino de esperanza».

Semillas de esperanza (3)
La semilla de la cruz
No hay camino sin piedras, ni jardín sin espinas, ni vida humana sin cruz… En 
estas reflexiones que venimos haciendo sobre cómo sembrar semillas de esperanza, 
hoy nos referimos concretamente a la cruz. Sí, la cruz como semilla de esperanza.
Ante la cruz caben muchas consideraciones y, también, muchas formas de mirarla 
o llevarla. Siempre ha sucedido así y también sucede ahora. Veamos algunas de 
esas diferentes formas de situarse uno frente a la cruz.
La cruz se puede ignorar. Al menos, se puede intentar no verla, ocultarla lo más 
posible. Como aquello del poeta: “Que no, que no quiero verla…”. Vana pretensión 
y vana postura, pues la cruz no deja de estar por mucho que volvamos la cabeza 
para no verla. Aquí no hay esperanza.
La cruz se puede desfigurar. Vano intento también el de querer dulcificar, 
racionalizar o distorsionar la cruz con los argumentos más peregrinos y que 
tampoco conducen a nada. Como si a la cruz se le pudiera quitar su ser cruz. 
Siempre se han dado intentos, también hoy. Aquí no hay esperanza.
La cruz se puede soportar. Llevarla sin más, sin quejas ni alegrías, sin pesares 
ni luces. Simplemente soportarla, al estilo del buen estoico: soporta y aguanta. 
Tampoco esta es la solución que se debe adoptar ante la cruz, aunque parezca muy 
noble. Aquí no hay esperanza.
La cruz se puede aceptar. Es el ideal cristiano. Llevarla con Jesús y como Jesús. 
Es decir, convertirla como Él en instrumento de perdón “Padre, perdónalos…”, de 
paz (haciendo de todos, judíos y gentiles, un solo pueblo), de reconciliación (entre 
Dios y los hombres) y de esperanza (de la cruz brotó la vida).
La cruz aceptada genera entonces hombres y ambientes nuevos. Genera hombres 
y ambientes de esperanza. Aquí sí hay esperanza.
Cuántos ejemplos conocemos todos. Cuántas personas que, aceptando sus cruces 
en unión con Jesús, destilan serenidad y paz a su alrededor, una especie de luz 
interior que ilumina todas sus horas, sus circunstancias y su vida entera. En esos 
casos, las cruces vienen a ser y convertirse en “árboles” de vida, en medios y 
caminos de realización personal y santidad de vida. Entonces se puede decir con 
santa Teresa: En la cruz está la vida / y el consuelo, / y ella sola es el camino / 
para el cielo.

El camino sinodal nos llama a escuchar con mayor profundidad al Espíritu Santo y a los 
demás, para que nuestras estructuras y nuestros ministerios puedan ser más ágiles, más 

transparentes y respondan mejor al Evangelio. 
#Synod Papa León XIV (X, antiguo Twitter 24-10-25)“

Busca en los 10 santos  
y beatos de noviembre: 
santa Abigail,
san Cireneo, 
santa Silvia,
san Martín de Porres, 
santa Jessica, 
santa Carla, 
san Carlos Borromeo,
santa Carolina,
san Leonardo de Noblat  
y san Severo.
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Sopa de letras 
Por M.C.
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Noviembre es recuerdo  
y oración especial por los difuntos
Casi se puede decir que cada mes del año tiene su “sello” 
particular, es decir, sus señas de identidad más propias. 
Noviembre está marcado por el recuerdo y la oración más 
intensa por nuestros difuntos. Se trata, eso sí, de una oración 
muy confiada, llena de esperanza y también iluminadora. 
Veamos las tres características.
Una oración muy confiada. Aquí valen muy especialmente 
las palabras de Jesús: “Pedid y se os dará, llamad y se 
os abrirá”… Pedimos con la seguridad de que Dios nos 
quiere, nos escucha y nos concede sus favores. Pedimos 
con Jesús, que vive glorioso y triunfante y que llevó tras de 
sí a la humanidad redimida, también a cada uno de nuestros 
difuntos. Pedimos siempre alentados por el Espíritu.
Una oración llena de esperanza. Pedimos, nada más y 
nada menos, la vida eterna, la vida del cielo, meta de la 
verdadera esperanza cristiana. Pedimos lo mejor para 
nuestros difuntos y lo pedimos apoyamos en Cristo muerto 
y resucitado, primicia de todos los que han muerto. El es 
nuestra esperanza.
Una oración iluminadora. Nos da pautas de vida y 
comportamiento. La oración que mira a la meta, al destino 
último, mira también al camino, al “aquí” y “ahora” de 
nuestro presente. Siempre se ha dicho, y con verdad, que 
la meta ilumina y fortalece el camino. La esperanza última 
y definitiva nos compromete a vivir hoy con verdad y 
responsabilidad, a empeñarnos seriamente en las cosas de 
este tiempo para conducirnos seguros hacia la eternidad.
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entre nosotros. Meditemos en uno 
de los evangelios que se pueden 
elegir para este día.
- La venida del Hijo del Hombre. 
La parábola del juicio final presen-
ta la consumación de los tiempos: 
Cristo glorioso acompañado de sus 
ángeles se sienta en el trono de glo-
ria. Antes del juicio final, la fe nos 
instruye sobre un juicio particular, 
que destinará nuestras almas al cie-
lo, al purgatorio o al infierno. 
- Separará a unos de los otros. El 
Hijo del Hombre separa a las ovejas 
de las cabras. A las ovejas las pone 
a la derecha, símbolo de salvación 
eterna, a las cabras las sitúa a 
la izquierda y son condenadas 
por la negligencia con su señor. 
Daremos cuentas a Dios de nuestros 
merecimientos. Seremos llamados 
a la bienaventuranza eterna o 
condenados al infierno.
- La medida del juicio. Ante la 
confusión y el desconcierto de los 
que están siendo juzgados, el Señor 
aclara: “Cuanto dejasteis de hacer 
con uno de estos más pequeños, 
también dejasteis de hacerlo 
conmigo”. La medida de nuestro 
amor con Cristo es la caridad que 
manifestamos con el prójimo.
Vivamos la comunión de los santos 
en la visita a nuestros cementerios 
y en las oraciones y sufragios 
ofrecidos por los seres queridos, 
rezando por su purificación.

Queridos hermanos en el Señor: Os deseo gracia y paz.
Jesús nos dice: “Yo soy la resurrección y la vida: el que cree en mí, aunque haya 
muerto vivirá, y el que está vivo y cree en mí, no morirá para siempre” (Jn 11,25-
26). 
Si la esperanza que brota de la fe en Jesucristo resucitado se oscurece o disipa, 
dejamos de ser cristianos. Esperar la resurrección y la vida eterna no es consecuencia 
de una especulación ni de un deseo de la voluntad, sino que su fundamento es el 
acontecimiento de Jesucristo, en quien Dios nos abre la posibilidad de una vida 
resucitada.
Sabemos que una etapa de nuestra vida temporal acabará. Sin embargo, en la liturgia 
proclamamos que en Cristo “brilla la esperanza de nuestra feliz resurrección; y así, 
aunque la certeza de morir nos entristece, nos consuela la promesa de la futura 
inmortalidad. Porque la vida de tus fieles, Señor, no termina, se transforma, y, al 
deshacerse nuestra morada terrenal, adquirimos una mansión eterna en el cielo” 
(Prefacio I de difuntos).
Cristo ha muerto para nuestra vida: “él aceptó la muerte, uno por todos, para 
librarnos del morir eterno; es más, quiso entregar su vida para que todos tuviéramos 
vida eterna” (Prefacio II de difuntos).
Cristo “es la salvación del mundo, la vida de los hombres, la resurrección de los 
muertos” (Prefacio III de difuntos).  
Las afirmaciones de Jesús son nítidas: “El que cree en el Hijo posee la vida eterna” 
(Jn 3,36); “Quien escucha mi palabra y cree al que me envió posee la vida eterna” 
(Jn 5,24); “En verdad, en verdad os digo: el que cree tiene vida eterna” (Jn 6,47); 
“Mis ovejas escuchan mi voz y yo las conozco, y ellas me siguen, y yo les doy la 
vida eterna” (Jn 10,27-28).
Cuando Jesús dice que quien cree en el Hijo o escucha su palabra “posee la vida 
eterna” o “tiene vida eterna”, no manifiesta una promesa, sino que expresa una 
realidad en presente. La vida eterna es un regalo que Él nos da. 
San Pablo escribe a los cristianos de Corinto: “sabemos que si se destruye esta 
nuestra morada terrena, tenemos un sólido edificio que viene de Dios, una morada 
que no ha sido construida por manos humanas, es eterna y está en los cielos” (2 
Cor 5,1). 
En la conmemoración de todos los fieles difuntos oramos para que, al confesar 
nuestra fe en Jesucristo resucitado de entre los muertos, se afiance también nuestra 
esperanza en la futura resurrección.
Recibid mi cordial saludo y mi bendición.

CARTA DEL OBISPO

+ Julián Ruiz Martorell 
Obispo de Sigüenza-Guadalajara

VIVIR EN CRISTO 
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La beata María Rafols, fundadora  
de las Anas, el 5 de noviembre

Jueves 6 de noviembre, memoria  
de los Mártires del siglo XX en España

El miércoles, día 5 de noviembre, es la memoria de la 
beata María Rafols, virgen, fundadora, junto al sacerdote 
venerable Juan Bonal, en el siglo XIX de las Hermanas de 
la Caridad de Santa Ana, presentes en nuestra diócesis desde 
1962, con un colegio en Guadalajara. En la actualidad, hay 
1.483 religiosas de esta congregación en 29 países de los 
cinco continentes, con 201 comunidades 

El jueves 6 de noviembre es la memoria de los Mártires 
de España del siglo XX, con especial recuerdo en nuestra 
diócesis al sacerdote Saturnino Ortega, de Brihuega, y 
a los franciscanos Julián Navío, de Mazarete, y Ángel 
Remigio Hernández, de Pastrana, los tres beatificados 
en 2007, y a los nueve beatificados en Tarragona, el 13 de 
octubre de 2013: Gumersindo Sanz Sanz, Manuel Sanz 
Domínguez, Victoriano Calvo Lozano, José María Ruiz 
Cano, Ireneo Rodríguez González, Gregorio Cermeño 
Barceló, Vicente Vilumbrales Fuente, Narciso Pascual 
Pascual y Gabriel Barriopedro Tejedor.
Son ya más de dos mil los mártires de este periodo 
histórico en los altares (2.130 exactamente). Entre 1931 y 
1939 hubo en España unos diez mil mártires. El número de 
mártires diocesanos es de 20, más otros cinco que sirvieron 
ministerialmente en ella antes de recibir el martirio 

25 años de la muerte del obispo Jesús Pla 

“Más que palabras. Salmos para tiempos 
inciertos”, de Julián del Olmo 

El sábado 8 de noviembre se cumplen 25 años de la muerte 
de quien fuera obispo de nuestra diócesis, monseñor Jesús 
Pla Gandía (1915-2000). Monseñor Pla rigió nuestra 
diócesis entre 1981 y 1991. Está enterrado en la capilla 
de la Anunciación de la catedral seguntina. Su causa de 
canonización está, desde 2016, en estudio, búsqueda de 
testimonios y captación de favores, recursos y oraciones 

El sacerdote diocesano, natural de Yela y periodista, Julián 
del Olmo (1942) es el autor del tercer tomo de su trilogía 
sálmica, comenzada a escribir en el año 2020. “Más que 
palabras. Salmos para tiempos inciertos” es el título de la 
publicación de ahora, integrada por 300 salmos 

XXVII Encuentro arciprestal  
en Guadalajara

Primera edición “Id y proclamad”

Día de la Iglesia Diocesana: 9 de noviembre

El encuentro será el sábado 
8 de noviembre en el colegio 
Niña María (Adoratrices).
10:00 h.  Acogida.
10:15 h.  Oración.
10:30 h.  Génesis y 
camino del Plan Pastoral 
Diocesano.
11:00 h.	  Presentación del 
Plan (don Julián Ruiz).
12:00 h.  Grupos de trabajo.
13:00 h.  Eucaristía.
14:30 h.  Comida 

Del 20 al 25 de octubre, las delegaciones de Juventud 
y Vocaciones llevaron a cabo la primera convivencia 
“Id y proclamad”, dirigida a adolescentes de 1º y 2º de 
bachillerato. Esta iniciativa nace como continuación de la 
experiencia “Venid y veréis”, con el propósito de ayudar a 
los jóvenes a descubrir la llamada particular que Dios hace 
a cada uno para anunciar el Reino de Dios.
La convivencia estuvo centrada en despertar y fortalecer la 
llamada vocacional y el espíritu misionero, animando a los 
adolescentes a salir al encuentro de los demás para llevar 
el mensaje del Evangelio. Además, se buscó concienciarlos 
sobre la importancia de integrarse y participar activamente 
en sus comunidades parroquiales, como parte de su 
crecimiento en la fe y compromiso cristiano 

4 de noviembre, san Carlos Borromeo
El martes 4 de noviembre es la memoria obligatoria 
del cardenal italiano san Carlos Borromeo, uno de los 
exponentes de la Reforma Católica del siglo XVI tras 
el protestantismo. Obispo de Milán, modelo de vida 
sacerdotal y de caridad, san Carlos Borromeo promovió la 
banca, la inversión y el ahorro desde parámetros cristianos 
y sociocaritativos. Es el patrono de banqueros y empleados 
de banca y entidades de ahorro. Es también el patrono de 
las religiosas Scalabrianianas 

Actividad caritativa y asistencial:

62 centros para mitigar la pobreza 30.255 personas atendidas en la diócesis 

Testimonio de santidad en nuestro tiempo. 



“ECOS” DE LA VIDA 
Por Pedro Moreno
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ECOS DE LA IGLESIA UNIVERSAL 
Por José Luis Perucha

Esperar y no saber
Este fue el título elegido por el papa León 
XIV para la audiencia jubilar del pasado 
sábado, 25 de octubre, dedicando sus 
palabras a la figura de Nicolás de Cusa, 
cardenal alemán que vivió en el siglo XV, 
en un momento difícil de la historia.
Frente a muchos de sus contemporáneos 
que vivían con miedo o pertrechándose 
para nuevas cruzadas, Nicolás de Cusa, 
–afirma el Pontífice– «eligió desde joven 
acercarse a quien tenía esperanza, a quien 
profundizaba en nuevas disciplinas, a quien 
releía los clásicos y volvía a las fuentes. 
Creía en la humanidad. Comprendía que 
hay opuestos que juntar, que Dios es un 
misterio en el que lo que está en tensión 
encuentra unidad. Nicolás era consciente 
de no saber y así comprendía mejor la 
realidad».
Además, Nicolás hablaba de la “docta 
ignorancia”, signo de inteligencia. Por 
eso, en algunos de sus escritos utiliza a 
un protagonista curioso: el idiota. Una 
persona simple que no ha estudiado y 
que, con sus preguntas elementales a los 
doctos, pone en crisis sus certezas.
También hoy hay preguntas –de los 
jóvenes, de los pobres, de las mujeres, de 
quien ha sido silenciado o condenado por 
ser diferente –que ponen en crisis nuestras 
enseñanzas.
La Iglesia –prosigue el Papa– se convierte 
en experta en humanidad cuando camina 
con la humanidad y lleva en su corazón 
el eco de estas preguntas. «Nosotros no 
tenemos todavía las respuestas a todas las 
preguntas, pero tenemos a Jesús. Seguimos 
a Jesús. Y esperamos aquello que todavía 
no vemos. Somos un pueblo en el que los 
opuestos se unen. Nos adentramos como 
exploradores en el mundo nuevo del 
resucitado. Jesús nos precede. Aprendemos 
avanzando paso a paso. Un camino no solo 
de la Iglesia, sino de toda la humanidad. 
Un camino de esperanza».

Semillas de esperanza (3)
La semilla de la cruz
No hay camino sin piedras, ni jardín sin espinas, ni vida humana sin cruz… En 
estas reflexiones que venimos haciendo sobre cómo sembrar semillas de esperanza, 
hoy nos referimos concretamente a la cruz. Sí, la cruz como semilla de esperanza.
Ante la cruz caben muchas consideraciones y, también, muchas formas de mirarla 
o llevarla. Siempre ha sucedido así y también sucede ahora. Veamos algunas de 
esas diferentes formas de situarse uno frente a la cruz.
La cruz se puede ignorar. Al menos, se puede intentar no verla, ocultarla lo más 
posible. Como aquello del poeta: “Que no, que no quiero verla…”. Vana pretensión 
y vana postura, pues la cruz no deja de estar por mucho que volvamos la cabeza 
para no verla. Aquí no hay esperanza.
La cruz se puede desfigurar. Vano intento también el de querer dulcificar, 
racionalizar o distorsionar la cruz con los argumentos más peregrinos y que 
tampoco conducen a nada. Como si a la cruz se le pudiera quitar su ser cruz. 
Siempre se han dado intentos, también hoy. Aquí no hay esperanza.
La cruz se puede soportar. Llevarla sin más, sin quejas ni alegrías, sin pesares 
ni luces. Simplemente soportarla, al estilo del buen estoico: soporta y aguanta. 
Tampoco esta es la solución que se debe adoptar ante la cruz, aunque parezca muy 
noble. Aquí no hay esperanza.
La cruz se puede aceptar. Es el ideal cristiano. Llevarla con Jesús y como Jesús. 
Es decir, convertirla como Él en instrumento de perdón “Padre, perdónalos…”, de 
paz (haciendo de todos, judíos y gentiles, un solo pueblo), de reconciliación (entre 
Dios y los hombres) y de esperanza (de la cruz brotó la vida).
La cruz aceptada genera entonces hombres y ambientes nuevos. Genera hombres 
y ambientes de esperanza. Aquí sí hay esperanza.
Cuántos ejemplos conocemos todos. Cuántas personas que, aceptando sus cruces 
en unión con Jesús, destilan serenidad y paz a su alrededor, una especie de luz 
interior que ilumina todas sus horas, sus circunstancias y su vida entera. En esos 
casos, las cruces vienen a ser y convertirse en “árboles” de vida, en medios y 
caminos de realización personal y santidad de vida. Entonces se puede decir con 
santa Teresa: En la cruz está la vida / y el consuelo, / y ella sola es el camino / 
para el cielo.

El camino sinodal nos llama a escuchar con mayor profundidad al Espíritu Santo y a los 
demás, para que nuestras estructuras y nuestros ministerios puedan ser más ágiles, más 

transparentes y respondan mejor al Evangelio. 
#Synod Papa León XIV (X, antiguo Twitter 24-10-25)“

Busca en los 10 santos  
y beatos de noviembre: 
santa Abigail,
san Cireneo, 
santa Silvia,
san Martín de Porres, 
santa Jessica, 
santa Carla, 
san Carlos Borromeo,
santa Carolina,
san Leonardo de Noblat  
y san Severo.
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Sopa de letras 
Por M.C.


